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Dixit

La revista del Departamento de Historia nació como 
un proyecto de alumnos universitarios y hoy se ha 
consolidado como una publicación emblemática del 
CUCSH.

Letras Históricas, la 
revista que emergió 
desde las aulas

Taína Trujillo C./Magdiel Torres M.

	 La revista Letras Históricas 
tiene hoy en día una periodi-
cidad anual, su presencia no 
sólo es en papel, sino que se 
ha mudado a terrenos digi-
tales y se ha consolidado in-
ternacionalmente como una de 
las publicaciones sobre Historia 
más importantes. Para hablar de 
esta publicación emblemática 
del Departamento de Historia 
charlamos con su director, el 
doctor Aristarco Regalado, 
quien fue uno de los prime-
ros en publicar en esta re-
vista, en sus inicios como 
publicación estudiantil, en 
el ya lejano año 2000.



30

Los inicios: una revista de 
estudiantes

En su relato de los inicios de esta revista, el doctor 
Aristarco no puede ocultar su entusiasmo y es que, 
de alguna manera, él fue testigo del nacimiento de 
la publicación, pues compartió aula y pasillos con 
las compañeras y compañeros que tuvieron la inicia-
tiva y, de hecho, él publicó sus primeros artículos 
en esa revista que, por entonces, se llamó Takwa, 
que en Wixárika significa “Patio”.

“[La revista] nació por la idea, el empuje y las ganas de 
una compañera de Historia, un semestre más abajo 
que yo cuando éramos estudiantes. Ella se llama Sa-
rah Bakgeller Corona; es una mujer extraordinaria, 
actualmente profesora investigadora en la UNAM. Sa-
rah tuvo la idea de hacer una revista de estudian-

tes. Este es el primer 
número, que salió en 
el año 2000”, explica el 
doctor Regalado mos-
trando el primer ejem-
plar, una joya de archi-
vo.

En aquellos prime-
ros años del milenio, 
la revista se llamaba 
Takwa, que hace re-
ferencia al patio o al 
espacio público en 
donde los wixaritari 
se reunían a contar 
historias y enseñar a 
los más jóvenes.Foto: Cortesía Dr. Aristarco Regalado
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“Ella (Sarah Bakgeller Corona) buscó financiamiento, 
colaboradores, convenció a medio mundo, hizo un 
pequeño consejo editorial de estudiantes y nos hizo 
escribir artículos. Yo escribí en este primer número. 
Eran trabajos escolares, pero como publicación, a 
los que éramos estudiantes en esa época nos hizo 
soñar y nos hizo practicar un oficio, probarnos en 
algo que queríamos ser y hacer. Por eso considero 
maravillosa esta revista”, explicó el doctor Regalado.

En ese entonces, la revista valía 20 pesos y estaba he-
cha con papel cuché. No solamente tenía artículos 
de estudiantes, sino también colaboraciones de 
profesores que escribían uno o dos artículos. Había 
un portafolio de un artista, que después podía incluir 
fotografías o hasta documentos de archivo. Era una 
revista muy completa, aunque la Historia era su pre-
misa central.

Fotos: Fabián Robles 
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La transición: de 
estudiantes a profesores

“Los que hacíamos la revista íbamos saliendo de la li-
cenciatura, y entonces sucedió algo muy importante. 
Con las relaciones que tejía Sarah con los profeso-
res, había algunos que estaban involucrados y res-
paldaban la revista. Una de esas profesoras fue Elisa 
Cárdenas (quien fue la primera mujer jalisciense en 
entrar a la Academia Mexicana de las Ciencias), tam-
bién Lidia Oliver”, rememora.

Regalado recuerda que fue la doctora Elisa Cárde-
nas, quien en ese momento era jefa del Departa-
mento de Estudios sobre Movimientos Sociales, 
la que tomó la revista y la protegió. Debido a que 
la doctora Cárdenas era profesora y jefa de un de-
partamento, pero no del Departamento de Historia, 
decidió que la responsabilidad de continuar esta pu-
blicación debía ser compartida. Junto con el Departa-
mento de Historia se acordó que la revista pasaría a 
ser revista de profesores, la revista del Departamento 
de Historia.
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“La revista siguió llamándose Takwa, pero en lugar 
de ‘revista de estudiantes de Historia’ le dejaron ‘re-
vista de Historia’ de la Universidad de Guadalajara. 
Aquí aparecen los tres directores y una secretaria 
técnica que ya pagaba la Universidad. Fue el salto de 
revista de estudiantes a revista de Historia, pero 
conservó algunos elementos como el portafolio”, 
relató Regalado.
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Del cambio de nombre a la 
actualidad

Takwa duró uno o dos años más con ese nombre, re-
cuerda el doctor Regalado. Poco después se organizó 
un comité editorial de profesores del Departamento 
de Historia y, tras una decisión colegiada se tomó 
la iniciativa de cambiarle el nombre al que tiene 
actualmente la revista: Letras Históricas, el primer 
número con el nuevo nombre salió en el 2009.

“Recuerdo los debates, fueron muy interesantes. 
Los directores de Takwa renunciaron porque no es-
taban muy de acuerdo con este cambio. Llegó como 
directora Celina Becerra y Refugio de la Torre y hubo 
un consejo asesor mucho más nutrido”.

La revista ha tenido varias etapas. Al principio se 
gestionó un registro, pero cuando cambió el nombre, 
en 2009, también cambió el registro. Después, para 
el número 12, en el año 2015, llegó una nueva direc-
ción con Gladys Lizama y Sergio Valerio, este último 
como editor. Posteriormente Sergio Valerio asumió 
la dirección en el año 2020 y, para el año 2022, asume 
la dirección Cristóbal Durán. Fue hasta el año pa-
sado, 2025, cuando el doctor Aristarco Regalado 
asumió la dirección de la publicación.

“Cada dirección ha tenido sus retos: la consolida-
ción, la transformación y la adquisición del ISSN 
digital. Actualmente la revista tiene los dos regis-
tros, digital e impresa. No se deja el impreso porque 
es el más antiguo, pero la revista es prácticamente 
digital”, resumió el su actual director.
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“A partir del número 30, se hizo anual, también por 
sugerencia de los organismos acreditadores. Pero 
en realidad, al decir anual nos referimos al impreso, 
porque la revista se convirtió en digital: cuando 
un artículo se va aceptando, se va subiendo a in-
ternet. No se espera a un semestre para publicarlo, 
como tradicionalmente era. Actualmente la revista 
número 32 lleva como cinco artículos publicados dis-
ponibles”, explicó Regalado.

El lugar de la revista en el 
gremio

A lo largo de más de veinte años de historia, la revis-
ta se ha posicionado como una publicación seria 
y con mucho prestigio dentro del gremio. Desde 
la perspectiva del doctor Regalado ayudó mucho que 
los profesores que recibieron la revista tenían buena 
comunicación con investigadores y académicos de 
todo el país. 

“Lilia Oliver había abierto camino en la historia de-
mográfica con estudios pioneros, era reconocida en 
esa área. Elisa Cárdenas había hecho su tesis en la 
Sorbona con François Chevalier; la respetaban mu-
chísimo en México, tenía cercanía con Jean Meyer. 
El hecho de que profesores de esa talla hubieran 
tomado la revista en sus manos le abrió muchas 
puertas y dio la garantía de que era una revista se-
ria”.

De esta manera, la revista se ha convertido en una 
vitrina, da proyección a la institución y es un ve-
hículo de diálogo porque ahí se publican artículos 
que en otras revistas se responden. “Las revistas son 
más vigentes que nunca, no sólo las académicas, por-
que permiten ese diálogo más allá de las barreras del 
tiempo y del espacio”, señaló el académico.
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“Yo le tengo mucho cariño a esta revista. Cuando 
el consejo decidió proponerme como director, dije: 
‘Este nombramiento es el que más me ha hon-
rado, el que más me hace sentir agradecido.’ Es-
tuve desde el inicio en toda la historia de la revista. 
Aunque al principio no estuve encargado de hacerla, 
publiqué en el primer número y sabía lo que hacían 
porque eran mis amigos. He estado involucrado por 
etapas. En las primeras etapas, cuando Elisa (Cárde-
nas) fue directora, estuve muy involucrado. Después 
no tanto porque la vida me llevó a otros lugares.”

Para el año 2013, el doctor Aristarco Regalado se fue 
como director de la división de Centro Universitarios 
de Lagos y ya no asistía a las reuniones de la revista. 
Además, realizó una estancia de dos años en Europa, 
por lo que se distanció de los procesos de la publica-
ción por un periodo de diez años, aproximadamente. 
Sin embargo, estuvo al pendiente de la evolución 
de la revista al estar en el Consejo Editorial o en el 
Consejo Asesor.

Letras Históricas, parte de 
una historia personal
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Conoce la revista.

“Hubo un momento, cuando era directora Gladys Li-
zama, que dijeron: ‘Ya no vamos a imprimir la revista 
porque no hay apoyo institucional y se requiere mu-
cho esfuerzo sin reconocimiento.’ Yo en ese tiempo 
era rector en CULagos. Dije: ‘Pues vamos a conseguir 
los recursos.’ Apoyaba en lo que podía. Las etapas 
de digitalización y de OJS las he seguido de cerca”, 
recuerda el doctor Regalado.

Por tal motivo, la historia académica del doctor 
Aristarco Regalado ha estado vinculada íntima-
mente con la revista que ahora dirige. Si bien pu-
blicó desde el primer número, no publica con regu-
laridad en Letras Históricas, pues los índices piden 
que el 70 u 80% de los que escriben sean externos a 
la institución que la produce, pero ha participado en 
diferentes actividades, como la dictaminación de ar-
tículos y, ahora, desde su dirección.

https://letrashistoricas.cucsh.udg.mx/index.php/LH/index

